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EDITORIAL
S ig u e  el problema de adquisición de materias primas 

su camino ascendente en el sentido de gravedad, y de 

no detener la marcha del mal, nos llegará al corazón 

y pondrá en gravísimo peligro la vida de la industria 

madrileña.

A  fuer de grave exige una rápida intervención que 

logre detener el mal y ganar el tiempo suHcicntc para 

preparar el remedio que ha de lograr su rápida cu­

ración.

Es incomprensible que Madrid no pueda demostrar 

en toda su amplitud que su retaguardia es digna de 

los hombres que en vanguardia sacriHcan su vida.

La energía transformadora de este heroico pueblo 

se siente dolida, sin que el propio Madrid tenga culpa 

alguna.

Desde meses atrás se viene diciendo que nos falta 

material. Que con lo que se nos envía no tenemos su­

ficiente. Que la desarticulación de la actividad indus­

trial nos traerá un gran quebranto, y otra serie de ra­

zones que hov se nos presentan en toda su desnudez 

y nos obligan a tomar determinaciones urgentes, si no 

queremos aumentar las desdichas de esta sufrida

La experiencia ha demostrado que el Ejército ncce. 

sita una dirección única capaz de coordinar todos los 

esfuerzos en un fin común, y tras dolorosas realidades 

hemos puesto la dirección del Ejército en un solo 

mando. La industria también necesita de un Estado 

Mayor que la dirija y haga de este elemento vital e! 

Ejército de la producción, colaborador eficaz del Ejér­

cito combatiente. Y  esta dirección tenemos que crearla 

sobre la marcha, lo mismo que ha sido creado el Ejér­

cito.

Ya tenemos una experiencia, que demuestra el error 

de la táctica hasta aquí seguida. Es, pues, absoluta­

mente necc.saria una rectificación. El,stamos en guerra y

no podemos vivir alejados de ella nadie. El frente, con 

hombres y elementos de combate. La retaguardia, pro­

duciendo todo cuanto se le pida; no solamente mate­

rial bélico, porque éste felizmente se produce abun­

dantemente, sino todos aquellos elementos de los que 

no deben carecer nuestros soldados y que a la vez son 

el sustento de la masa trabajadora, que no quiere de 

ningún modo vivir de subsidios, y  menos ver cómo los 

volantes de las fábricas se van parando por falta de 

materiales.

Brazos hay. Voluntad y deseo lo tenemos a discre­

ción; si añadimos el deseo de los trabajadores de con­

tribuir a ganar la guerra, tendremos una energía que 

hay que aprovecharla en toda su efectividad.

Cuando ganemos la guerra nos tienen que quedar 

las mejores herramientas, con las que terminaremos la 

construcción del edificio social. Herramientas que no 

pueden ser preparadas después de la guerra, sino que 

han de ser adquiridas durante la contienda.

Estos útiles serán un Ejército potente y una Indus­

tria capaz de poner en movimiento todas las activida­

des que por razones de la lucha han quedado parali­

zadas. Pero para conseguir que no se cumpla lo que 

parece que va a suceder, es urgente se ponga remedio 

enviando a Madrid las materias primas necesarias, y 

que la ayuda a Madrid no sea solamente lo que hasta 

ahora se viene haciendo, sino que a la heroica capital 

de la República no deben faltarle los víveres que su 

industria consume, para abastecer las necesidades de la 

lucha y de sus propios habitantes.
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P R E C I O
S A L A R I O

B E N E F I C I O
No creáis ([ue voy a hablaros de la gran obra 

económica de Marx y  Engels ; voy, sencillamen­
te, a comparar actitudes y medios de vida de los 
trabajadores de Comercial de Hierros.

Precio .— Este es el titulo que en definitiva lleva 
todo resultado de una serie de operaciones (pie 
en nuestra fábrica, como en todas, se da por una 
pieza acabada. Este precio, desde el punto de 
vista económico burgués, es el que corresponde al 
interés de un capital invertido.

¿ Hemos de seguir los trabajadores el mismo 
procedimiento que el capital ha seguido hasta e! 
i8 de julio de 1936 en nuestra España? Cierta­

mente que no. Hoy los precios son, las más de 
las veces, el importe de las operaciones estrictas 
para el acabado de una o varias piezas. Dicho 
precio varía ostensiblemente según el proceso 
industrial que el terminado de un trabajo lleva 
consigo, hasta el extremo de que hoy no es posi­
ble dar precio anticipado, si no queremos caer en 
el riesgo de equivocarnos, muchas veces en per­
juicio de los intereses de la industria que los 
compañeros nos pusieron en nuestras manos.

Ahora bien ; cuando se dan precios, ¿ se mira 
el interés del capital impuesto? En infinitas oca­
siones Comercial ha demostrado que no debe ser 
objeto de preocupación que el precio sea remune- 
rador. Con pérdida o con ganancia, lo que hace 
falta es el objeto encargado. A  Comercial le ha 
interesado en todo momento que ciiiien le ha pedi­
do una cosa la hava tenido, sin que para nosotros 
haya sido preocupación la pérdida o la ganancia.

Salario.—¿ Es el salario de los trabajadores de 
Comercial el que corresponde a trabajadores que 
tienen por delante la causa que defendemos? Con 
un poco de amargura hemos de confesar que no. 
En nuestra fábrica los sueldos no son, ni con 
mucho, capaces de cubrir las necesidades más 
ineludibles de toda persona (¡ue aspira a un nive’ 

de vida digno.

E s necesario hacer público que los salarios de 
esta fábrica son (salvo contadísimas excepciones)

los mismos que en junio de 1936. En esta época 
los trabajadores del metal sosteníamos una huel­
ga con la Patronal madrileña, huelga en la que, 
por disposición ministerial, se nos concedían al­
gunas mejoras, y a las que voluntariamente re­
nunciamos en julio del mismo año. Así, pues, nos 
encontramos hoy con (pie la vida ha subido en 
proporciones descomunales, que nuestros jorna­
les, exiguos en el primer scunestre del año pasado, 
hov son de verdadera miseria comparados con 
los precios de los artículos de primerísima nece­
sidad.

El llamado poder adquisitivo, en los trabaja­
dores de Comercial de Hierros puede decirse que 
no existe, pues ni siquiera lo tienen para recupe­
rar las fuerzas cjue en el trabajo se gastan.

Beneficio .—A  este capítulo podemos aplicarle 
la misma interrogante (jue a los anteriores. No 
pueden ser los beneficios, el interés del trabajo 
en la guerra. Los beneficios han de ser aquellos 
que intrínsecamente cubran los gastos y amorti­

zaciones naturales de la industria.
En cada casa y en cada trabajo los beneficios 

han de ser distintos. No puede haber el mismo 
beneficio en un trabajo simple, que no lleva ape­
nas mano de obra y  (]ue todas las operaciones 
están mecanizadas, (pie otro que tenga por su 
peso y volumen otra característica y que por la 
índole del trabajo haya (jue hacerlo, como vul­
garmente se dice, «todo a manon. Es evidente 
que la parte de beneficio varía según el trabajo. 
Pues en Comercial de Hierros, incautada por el 
Estado, el beneficio está sujeto a las manipula­
ciones (pie sufra el material, y se procura con 
toda escrupulosidad que la fábrica no tenga otros 
beneficios (pie aquellos que por su trabajo le co­
rresponden. Y ,  desde luego, hasta la fecha no 
son precisamente beneficios los que se han obte­

nido.
Como el tema es largo, volveré a insistir sobre 

el mismo en trabajos sucesivos.

B .  M a r t í n f / .

Ayuntamiento de Madrid



• • U. G. T. - C. N. T.... SALUD!!
I Cuánta alegría! ¡ Qué satisfacción más grande ver 

realizado lo que tanto anhelábamos los trabajadores! 
Nuestras Centrales Sindicales se han unido, j Albricias, 
camaradas de la U. G. T. ! ¡Albricias, compañeros de 
la C. N. T. ! Nuestra UNION es ya un hecho. Ya no 
son ((sueños» producidos por nuestra fiebre revoluciona­
ria de los primeros momentos de lucha en la calle, a la 
cual nos lanzamos con una sola idea : arrebatarles las 
armas que tenían preparadas para ametrallar y asesinar 
a nuestra clase trabajadora.

Sin distinción de ideas ni sectarismos, en el fragor de 
la lucha nos unimos. Nadie nos lo indicó. Era nuestro 
espíritu revolucionario quien nos agrupó, y así logramos 
aplastar a la bestia fascista en su propia guarida. Unidos 
estábamos entonces. Todo compañero que ostentaba un 
carnet, fuese de la Organización que fuese (siempre que 
lo fuera antifascista), era considerado por todos como 
revolucionario, como antifascista. Tenía un arma en ia 
mano que, con su vida, sin importarle más, todo lo daba 
por la causa de la Libertad.

Pero, pasados los primeros momentos, los primeros días, 
pasó lo que tenía que pasar : a pesar de estar organizados 
todos los trabajadores, nu había organización. Pues com­
pañeros desaprensivos (que los tenemos en cuenta, algunos 
ya han pagado con su vida) y gente facciosa se mezcló 
entre nosotros, procurando por todos los medios a su 
alcance el destruir lo que a costa de tantas vidas nos 
íbamos creando la clase trabajadora : el principio de la 
Revolución social. Y hasta aquí llegó lo que fué UNION 
en los primeros momentos. Después empiezan las Orga­
nizaciones a actuar, y, como es natural, cada una tira 
a su lado y tratan de recopilar mayor número de socios, 
sin tener en cuenta más, y viene la desorientación, culti­
vada y agrandada por nuestros eiíemigos, momentos que 
éstos aprovechan para sembrar el confusionismo, que­
riendo hacer ver que «si en la Sindical tal hacen 
esto», que «si en la otra hacen lo otro», y así fueron 
sembrando la discordia entre los trabajadores. Esta gente 
se aprovechaba, como es natural, de aquellos compañeros 
que, faltos de educación sindical, marchaban a la deriva, 
llevándolos por caminos escabrosos, con el fin de dificul­
tar la orientación que debían seguir hasta llegar al camino 
recto de la victoria.

Por fortuna, compañeros nuestros de todas las tenden­
cias sociales se agruparon y formaron grupos de guerri­
lleros (que más tarde vemos convertidos en un potente 
Ejército popular) y salen al campo a destrozar al fascismo 
allí donde lo hubiere y libertar a nuestros hermanos que 
habían caído bajo sus garras. Estos guerrilleros no tuvie­
ron ni han tenido otra idea que la de aplastar al fascismo, 
dejando todas las ideologías a un lado. Después surge 
la invasión extranjera, y es cuando nos damos cuenta 
todos los trabajadores (en la retaguardia) de que ya no 
se trata solamente de hacer la revolución, sino de salvar 
nuestra independencia, seriamente amenazada por el Ejé*"- 
cito invasor, pues sin nuestra independencia no podríamos 
hacer nada. Y aquí surge otra vez, entre las dos Centra­
les hermanas, la necesidad de llegar a una inteligencia 
que permita llegar esta vez a lo que tanto ansiábamos 
los trabajadores : unirse. Y  así es, llega la unión. Quere­
mos creer, lo creemos firmemente, que la coincidencia

espiritual iniciada será la piedra angular del edificio 
fortaleza que los trabajadores combatientes, sin sofismas 
de ninguna clase, sabrán oponer a los que con sus mani­
obras confusionistas aspiran a su medro particular.

El verdadero elemento antifascista es, por imperativo 
nato, el pueblo. Sin el puc-blo no hay antifascismo. Y el 
pueblo está representado por las dos grandes Centrales 
Sindicales U. G. T.-C. N. T.

Nuestro Ejército, el glorioso Ejército popular, ni debe 
ni quiere str un instrumento ciego al servicio de unos 
déspotas imperialistas. Lucha a sabiendas de por qué 
lucha: por la liberación de todos los oprimidos. Y en 
esta demanda se juega limpiamente la vida.

Cuantas veces he tenido la suerte de poder compartir 
unas horas del día \'isitando a nuestros camaradas del 
frente, he sacado en consecuencia que tanto en una 
Brigada como en otra la unión era entre ellos inque­
brantable; la confraternidad en todos era de una alta 
moral. Máxime cuando les visitábamos los obreros de 
la retaguardia las atenciones eran todas pocas para nos­
otros, tanto desde el jefe más superior hasta el último 
soldado, por lo cual les estoy agradecido.

Voy a mencionar tres Divisiones de las que he visi­
tado, y de las cuales guardo grato recuerdo ; pues estando 
entre ellos se sentía uno más, olvidándome de que unas 
horas más tarde tenía que volver a la retaguardia ; éstas 
son: <(K1 Campesino», Líster y Mera. ¡Cuánta cama­
radería había allí! Tanto en las unas como en las otras 
hablé con comunistas, anarquistas, socialistas, sindicalis­
tas, federados de la U. G. T ., confederados de la C. N. T., 
republicanos, todos ellos agrupados en las diferentes Bri­
gadas, todos ídlos estrechamente unidos. Y me pregun­
taban : ((Qué, ¿y en la retaguardia cómo estáis? ¿Es- 
tái.s unidos? .Aquí ya ves que lo estamos.» Yo no sabía 
qué contestarles, y les decía: «Sí..., sí que lo estamos; 
cuando menos en fábricas y talleres estamos unidos.» Les 
engañaba y... no les engañaba. Yo, amigo de la unidad 
en todos los momento.s, me avergonzaba de verlós en el 
frente tan unidos y en la retaguardia que estuviéramos 
siempre con nuestras miajitas de diferencias.

Hoy ya no les engaño a! decirles que ya no tenemos 
diferencias, que ya la unión es un hecho, que los traba­

jadores todos estamos dispuestos a que nada falte en- 
los frentes y dispuestos en todo momento a morir como 
nuestros camaradas del frente por nuestra independencia, 
única restauradora de nuestras libertades, y después hacer 
la Revolución social, que compense en parte las muchas 
vidas y sangre derramada en aras de nuestro ideal.

¡Cuánta alegría embarga mi espíritu, compañeros! 
¡Vernos unidos U. G. T.-C. N. T. ! ¡Caminar por un 
mismo camino, del brazo! Si no había por qué esa para­
lela que nos habíamos trazado, puesto que al final con­
vergíamos en un mi.smo punto. Así, pues, compañeros 
todos, sigamos este cauce espiritual que creamos con 
nuestra unidad. No nos desviemos, que es el camino más 
corto para conseguir la libertad de un pueblo que, opri­
mido, ha sabido ser rebelde ante sus opresores.

¡¡V iva la alianza de las do.s grandes Sindicales obre­
ras U. G. T.-C. N. T. ! ! ¡¡V iva  la Revolución social!!

I .  D É P a ñ o

i
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COMO DEBEN COMPORTARSE  
TODOS EOS ANTIEASCISTAS 
EN LA
RETAGUARDIA

Vo, romo obrero consciente y al mismo tiem­
po disciplinado, voy a exponer mi punto de vista 
sobre el tema de la retaguardia.

La retaguardia debe ser, en todo momento, 
una colmena, en la que cada uno de sus miem­
bros debe saber su misión de obrero de la gue­
rra, ser conocedor de sus prejuicios, así como 
de lo (.jue en esta guerra se 
ventila : es decir, de lo (pie 
esta lucha representa para to­
dos los españoles. Pocos ha­
lará que no conozcan la frase 
maestra de Lenin : ((Una reta­
guardia fuerte, productiva y 
organizada nos dará la vic­
toria pronta y decisiva.»

La retaguardia no debe ser 
el lugar donde se motiven po­
lémicas y  se haga labor par­
tidista : no debe ser donde se 
promuevan discordias entre 

tal o c'ual partido político o 
sindical, v menos aún en la 
lucha actual en la que, como 
cosa primordial, luchamos por 
la independencia de nuestra 
Patria v por libertarla de las 
garras del fascismo interna­
cional ; pues las rencillas en 
la retaguardia únicamente fa­
cilitan los planes del enemi­
go que, mediante sus'agentes 
de la ((quinta columna», apro­
vecha la menor disensión pava 
desplegar todas sus activida­
des de provocación y de: dis­

turbios.
En la retaguardia se ha de 

elal)orar la masa de la victo­
ria. ¿Cóm o? Produciendo sin 
tasa, sin jornada tija ; es de­
cir, cumpliendo todos como 
v e rd a d e ro s  «stajanovistas»; 

fomentando una m o r a l  de

I N T E R R O G A N T E S

¿Q ué se hizo de aquel uDoii Luisn 
Uní aguerfida y marcial, 
de pisiolóu en el cinto, 
con el que estuvo en un tris 
de extinguir uLa Coniercialn 
empezando por Jacinto?

¿ Y del aCapitán Arañan, 
que producía emoción 
con su magnifico ceño, 
y Iras ido de la Montaña» 
se filé por escotillón 
V no volvió a uLa Jareño»?

¿Q ué filé del pobre Jesús, 
topógrafo reservista, 
gerente a perpetuidad?
¿L o  habrá inalado un obús 
o es que le sigue la pista 
a otra nuíva Sociedad?

¿ r  los hermanos Pay-Pay?
¿ V el eterno juvenil 
letrado fino y barbián?
¿Q ué les pasará? ¡Caray!
¿Estarán en Guayaquil, 
o dónde diablos están ?

¿Q ué filé de tanto mandón 
V de sus lindas pendones 
(comidilla de Consejos?)
¡Si vais a una I.egación, 
rebuscando entre colchones, 
daréis con esos... apendejos»'.

Mas no gastéis vuestro celo 
en descubrir su escondrijo 
haciendo de linces gala, 
que bien pronto han de «echar pelo» 
y cambiar el crucifijo 
por el pico y por Ja pala.

\ J n aficionado

guerra, esto es, (pie nadie ignore lo (jue es la gue­
rra : que todos, con más o menos intensidad, sien­
tan la preocupación de la lucha de vanguardia ; 
formando brigadas de choipie en las fábricas y en 
los lalleres ; organizando batallones de reserva ; 
aprendiendo la instrucción militar y el manejo 
de todas las armas. En la retaguardia se

ha de procurar cpie todos 
los servicios estén debidamen­
te atendidos y asegurados, y 
el orden no se altere por el fas­
cismo. l’ ara esto, cada uno de­
be cumplir y  hacer cumplir 

como un solo liombre aquellas 
ordenes que dimanen de nues­
tro (xobierno de! Frente Po­
pular.

La retaguardia debe ser pe­
destal donde se a.siente esta 
gran victoria no muy lejana ; 
debe se r el eje de esta consigna 
salida de todos los pechos anti­
fascistas : ((Trabajar para la 

guerra.»

Y , por último, la misión de 
la retaguardia c^ueda resumida 
en esto: Producción, concor­
dia antifascista, moral de tra­
bajadores de guerra y firmeza 
de acción contra cualquier pro- 
vocaci()n de nuestro enemigo 
común, representado en nues­
tra retaguardia por el reptil de 
la (((piinta columna», que en 
todo momento nos acecha.

T.. R o d r íg u e z

V I S A D O  P OR  

LA C E N S U R A
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NUESTROS HEROES
L a  g u erra , im placab le y  sa n g rien ta , qu e p a rece  e leg ir  sus  

v íctim a s de en tre los m ejores, n u eva m en te  ha hecho presa  en  
ca m a ra d a s nuestros.

S i los a n ter iorm en te  ca íd os h an  p ro d u cid o  h on d o  sen ti­

m ien to  en tre n oso tros , en  el caso  p resen te , en  que adem ás del 
ca m a ra d a  p erd em os a l h om bre bu en o  y  excelen te  com p a ñ ero , 
n u estro  p e s a r  n o  tiene lím ites.

C o m o  a  los ca m a ra d a s qu e os  p reced ieron , p rom etem os  
ven g a ros .

r 1

í\]
Jorge Rodríguez 
Francisco Carada 
Manuel Pina

SOCIEDAD DE SOCORROS MUTUOS 

DEL PERSONAL DE LAS SOCIEDADES 

CO M ERCIAL DE HIERROS Y JAREÑO

n

L . > * '  caso ^  ‘ T  -ocos lo \  „iói‘0 
tro* f  o?,, oa scss t^^  ̂ ,  p„,

s u

in s'** '

tái-s

safo^^^ '̂Nuxa io ".TltiiKmuestro f- „£ ,1ED̂P
ca-otct-

i n SCl'l'
.1,e te

e n
s t f ^
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A los
camaradas 
de ‘‘La Comercial

Ante todo, mi agradecimiento pora cuantos, ligados a mi humil­
de persona por el inqiiehrantahle vínculo del ideal, supisteis reivin­
dicarme tan pronto fuisteis dueños de vuestros actos, reponiéndome 
en el cargo del que por no abjtirar de mis ideas fui depuesto 
hace años.

Ninguna emoción comparable a la por mi experimentada aquella 
mañana en la que, acompañado por los queridos camaradas del 
Comité, recorrí vuestros talleres, estrechando manos amigas, reci­
biendo felicitaciones v viendo reflejada en vuestros rostros la satis­
facción por el retorno del amigo y compañero. Para lodos, con mi 

gratitud de por vida, la seguridad de que. aun alejado por el momento de vosotros por obligaciones de mi cargo en 
liiierra, os sigo en vuestra lucha, sirviéndome de acicate en el cinnplimiento del deber el ejemplo que del vuestro venís 
dando sin desmayos; y para aquellos queridos y heroicos camaradas caídos en holocausto de la Causa, mi rendida admi­
ración a su gesta magnifica, con la promesa solemne de luchar hasta ver triunfantes aquellos ideales por cuya consecu­
ción no dudaron en ofrendar sus i'idas.

¡Qué ajenos se hallaban aquellos abeatificos usureros», deíentadores de Consejos y Monopolios, del fracaso del movi­
miento, V con qué diligencia se aesfuinaron», con sus dueños, en los primeros días de la sublevación, aquellos terribles 
pisiolones— modelo atrabucaire»—con los que alardeaban meses atrás, en ¡as oficinas, de proteger las celdas de sus muy 
amadas Siervos de Jesús v adecian pernoctar» en las torres, en compañía de hray Gerundio y Hermanos, para defenderse 
contra la irrupción de los arojos», dispuestos a proteger la Casa de Dios de las iras de las uturbasn y lodo para terminar 
pocos meses después siendo ellos inismos quienes lo deshon raran y escarnecieran con sus crímenes, cometidos uen nom­
bre de Aquel todo misericordia y anior»l

Muchos de vosotros recordaréis ¡os ralos que dediqué por dicha época al comento de aquellas escenas alartaritiescas», 
par cuya tremendo impiedad y mi rebeldía contra los alardesde aquellos ajaques» merecí ser considerado como indeseable 
en esas oficinas, por entonces de tan apestosa raigambre clerical.

¡Cuántas ideologías... de ue.^caparate» venidas al suelo a raíz de la famosa huelga de ocliihre ante la promesa del 
ascenso o el temor de la represalia, v qué exceso de tolerancia por parle de los que blasonaban de izquierdislas, sopor- 
lando a diario las procacidades de jefes y jefecillos que, eu despachos y oficinas, comenlahan con deleite las dantescas 
represiones de Asturias, los sucesos de Recoletos, las jaculatorias del abale Gil y Jos despidos del personal, ante la indi­
ferencia de los menos y el beneplácito de los más, atentos sólo a su conveniencia y medro e incapaces de desposeerse del 
tradicional individualismo, llamado por forltina a desaparecer con la puesta en marcha de nuestra Revolución!

Es preci.^o que, con el triunfo de aquélla, sea desterrada para siempre en nuestro país la menguada idea del perso- 
nálisnw y compadrazgo. Que el uNosce te ipsum» sea el lema con mayor intensidad divulgado por hogares y escuelas 
como medio de acabar con este mal endémico que padecemos de creernos capacitados todos para el descmpciio de 
cualquier cargo o misión, causa de tatito irresponsable del pasado y del presente, con evidente daño en estos momentos 
para el rápido logro de nuestra victoria definitiva. Que no se mantenga por más tiempo esa errónea concepción (cuyo 
prevalecimienio a ntuchos interesa mantener y con la que se pretende relajar la disciplina) de considerar todo mando 
como sinónittio de impo.'iición y arbitrariedad y a la obediencia hermanada con el z'asallaje, teoría sustentada predsa- 
inenle por aquellos que se mantuvieron uagazapados», soportando vejaciones sin cuento durante los periodos en que 
gobernaron ¡as derechas, en los que la fuerza y el despotismo hicieron buenos aquellos aSantos Oficios» de Torquemada 
y sus secuaces.

Bien elegidos y controlados los mondos, a base de competencia y lealtad probadas, es deber de todos obedecerlos 
sin dudas ni vacilación alguna, tanto en los frentes como en la retaguardia, sin conceder beligerancia a los falsos revo­
lucionarios que aim se preguntan uliasta cuándo van a ser dirigidos». ¡Como si se hubieran podido ganar las revoluciones 
sin cerebros directores! Hay que terminar de una vez con los ((incontrolables», verdaderos fascistas de condición, frustran­
do todos sus empeños por fomentar la discordia entre los Partidos y Organizaciones, aprovechándose de su inexplicable 
situación en Minisierios, fábricas y talleres; para ello responsabilicémonos todos cuantos sintamos un ideal, no engen­
drado de momento, al amparo de un carnet, ¡y cuántas veces a qué precio!, sino el verdadero ideal, nacido de lo más 
hondo de nuestro ser, para proceder sin contemplaciones contra esos' ((parvenus» de la retaguardia, seguros de que con 
ello defenderemos no sólo muchas vidas en los frentes, sino las de los camaradas de la retaguardia y las propias nuestras.

Tened bien presente que el jesuitismo, verdadero instigador de esta guerra infame, es campeón de toda clase de 
argucias, y el dinero, su más formidable valedor y auxiliar para infiltrarse en nuestras Organizaciones, y desconfiad, por 
tanto, de ciianins provengan de sus filas, no siendo suficiente que os prometan lealtad y que desarrollen toda la máxima 
labor en sus trabajos para que los creáis arrepentidos de corazón; si asi fuera, de lo más intimo de ¡as conciencias de 
los engañados, atormentadas por la insensata cooperación que a esta lucha prestaron con sus votos, saldría un grito de 
protesta contra los traidores, y hasta el campo enemigo lo harían llegar de forma tal que no pudieran escudarse luego con 
1(1 ((coacción» que sobre ellos pesaba, en el ilusorio caso del triunfo de sus afines.

Bien que los mantengáis en sus puestos mientras en ellos cumplan, haciendo honor a vuestra condición de hombres 
y no de fieras; pero siempre vigilantes y obedientes a vuestro Comité, constituyéndoos en sus más celosos defensores 
contra todas las acechanzas de que pueda ser objeto.

Intensificación en la producción v superación en el cumplimiento de vuestros deberes, C0 7 t alma y viaa puestas al 
servicio de nuestros combatientes, deben ser las caracterisíicas de cuantos sientan el puro ideal revolucionario, que no 
se forja al clamor de himnos, sino sirviendo cada uno desde su puesto, sÍ7 i limitación de horas en el trabajo, descansos 
dominicales, aíanes de mayores salarios y cuanto menos, espera de recompensa tras la victoria. Desconfiad de quie7ies 
asi no piensen; ellos forman la pléyade de los revolucionarios de ((guardarropía» y ((pescadores en río revuelto», ajenos 
al bienestar de los más en su único afán de 7 >7 edro y egoís/no personal.

¡OBEDIENCI.A Y DISCIPLINA!, ese debe ser el lema de todo buoi antifascista, y con ello preparareu7 0 s en 7 ¡ues- 
Iro suelo la fosa de esa hidra jesuítica, a cuyo sepelio habre)nos de acudir en masa, sin precisar de esquelas /nortuorias 
que 7 7 0 S lo a7 wncie7i, ya que te 7idremos todos. co 7 uo partícipes, noticias hie7 i directas de su justo y ya cercano dese/ilace.

y  nadít más, queridos ca)naradas, sino daros las gracias a todos los que /ne leáis por el acopio de pacie7icia que ello 
sup0 7 7 e, y C0 7 1  mi reco/7 0 cÍ7nienlo por el ini7ierecido honor que ¡7 ie dispensáis da/ido cabida a estas mal perge)iadas lineas en 
vuestro /nodelo de revistas Hoy, un fraternal abrazo.

Vuestro y de la Causa, C arlos Moncada.
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En esta sección todos los compañeros podrán exponer brevemente sus ideas, comentarios, suges* 
tiones, iniciativas, etc. Sólo los autores serán responsables de sus trabajos, y aun cuando es criterio 
de la Redacción publicar todos los que se reciben, se dará preferencia a aquellos cuyo propósito

sea en benebcio del bien común

Carta abierta
¡Camaradas, salud! Quisiera llegar a vuestro propio 

sentir como obreros antifascistas para haceros compren­
der la situación del momento en que estamos; pero inten­
taré llamar vuestra atención a algunas realidades que 
hoy vivimos, y de las que los que estáis en ¡a fábrica 
probablemente no os dáis perfecta cuenta.

Es lo más principal la disciplina férrea que tenemos 
el deber de acatar todos, y especialmente los que estáis 
en la retaguardia fabricando material de guerra. Aquí se 
nos demuestran las verdaderas circunstancias de los mo­
mentos.

Compañeros: aquí, relativamente cerca v dispuestos para 
salir a los frentes, hay una disciplina justa y un deber 
de verdaderos españoles antifascistas que todos acatamos.

Pues bien; mirando mi actuación anterior en la fábrica, 
veo con dolor cuánto tiene que sufrir nuestro Comité 
(que, al igual que a mis actuales jefes, los elegimos de 
entre todos nosotros) al ver que stts acuerdos o no se 
cumplen o los dejamos a medias.

Yo quisiera que algunos compañeros se pasaran por 
las Milicias a ver si eran capaces de hacer y decir lo que 
declanws en la fábrica, y para que se convencieran de 
que cuando se dice que hace falta trabajar una hora más 
lo hicieran sin regateos, no una, sino cuantas hicieran 
falta...

¡Cuáiitas veces hemos dicho que los camaradas de los 
frentes tienen sus descansos! .‘>i. es cierto que los tienen; 
pero, ¿es  que no os dáts cuenta que una hora de para­
peto supone mucho más que cuatro en el taller? Pensad 
esto, y verlo sin pasión como yo hov lo veo, porque lo 
toco de cerca. ¡Cuán contento estoy por haberme alistado 
en las milicias! Porque asi es como he comprendido, a 
pesar de mi poco tiempo alistado.

¡.^i vosotros viéseis la armonia que reina entre todos 
nosotros! ¡Qué diferente a la que z’osotrns tenéis en la 
fábrica! Por eso. por no haber llegado a vivir la guerra. 
Porque en la fábrica hasta hov no la hemos vivido. .'Iqui 
no hay U. G. T., ni C. N. T., ni partidos. Ya vosotros 
sabéis mi pasión por mi .Sindicato, pero he comprendido 
que por encima de todo está nuestra liberación, que es 
la del proletariado mundial.

Tennino alentándoos a que sigáis trabajando con 
más ahinco, .si cabe, .sin fijaros en horas; que. delante 
hay otros compañeros que esperan mucho de vosotros. 
y que vuestro puesto en la fábrica es tan necesario como 
el de ellos en las trincheras, y déis iodo lo que tin prole­
tario debe dar para su libertad.

A. N avarro

Sobre nuestro periódico
Caniaradas de la fábrica: Yo, como un obrero más 

de ella, tengo que dar mi parecer sobre lo que tiene que 
ser nuestro periódico. Hasta ahora ha .sido un periódico 
que, aunque cumpliendo sus funciones bastante bien, no 
lo ha hecho como debiera, pues un periódico que se llama 
de fábrica sólo debe tratar de los problemas palpitantes 
de ella, tales como iniciativas, anormalidades, etc.; esto 
es lo que, en mi concepto', debe ser un periódico de 
fábrica. Claro que para esto se necesita que los compa­
ñeros que componemos la misma dediquemos un poco 
de tiempo a ello, y no esperemos a que nos lo hagan los 
demás, ya que todos tenemos la obligación de orientar 
a nuestros compañeros, y no caigamos en la cómoda

postura de creer que porque se tiene elegido un Comité 
de fábrica él es el encargado de hacerlo todo. E.so, no. 
Los Comités, como todos sabemos, están obrando con 
arreglo a unas normas que ellos se han trazado, y que 
pueden .ser buenas o malas; pues, como nadie les ha 
orientado sobre este particular, tienen que obrar segthi las 
circunstancias y con arreglo a .su criterio. Hasta ahora 
hemos ido bien, y supongo que cuanto ijidi avance el 
tiempo iremos mejor; pero eso no es motivo para que 
los compañeros todos, sin excluir a ninguno, tengan el 
deber de aportar .su poca o muchq inteligencia, que 
indi.scutiblemente redundará en beneficio del bien común, 
que. en definitiva, es lo que se busca. Por lo tanto, yo 
os ruego dediquéis un poco de atención a nuestro perió­
dico; los compañeros del taller, dando opiniones sobre 
lo que vean y crean ellos que no debe ser; los técnicos, 
dando explicaciones .sobre la indu.stria .siderometalúrgica, 
para que todos los compañeros vayamos conociendo algo 
concerniente a esta industria en la cual trabajamos; los 
administrativos, dando detalles de lo que es una admi- 
ni.stración de una fábrica para su mejor funcionamiento. 
En una palabra: .si todos ponemos un poco de nuestra 
parte, entonces podremos decir que tenemos un verda­
dero periódico de fábrica. En caso contrario, desengaña­
ros de que no lo es.

El periódico se publica para que en él todos los com­
pañeros de la fábrica puedan exponer su criterio sobre 
esto, aquello o lo de más allá, pues puede darse el caso 
de que un compañero tenga una buena iniciativa y por 
no tener facilidades de palabra para exponerlo en una 
.'Isnmblea se la guarde; pero que si la escribe detenida­
mente en su casa y la manda al periódico, la da a conocer 
a todos los compañeros, que, de verla bien, no tienen más 
que ponerla en práctica.

Mentira parece, pero es la realidad, que habiéndose 
publicado el cuarto número de nuestro periódico Podamos 
ver en él la falta de colaboración que debiera tener. No 
debe salir un periódico en el que no escriba la parte 
técnica y la administrativa, pues, en un periodo revolu­
cionario como el que estamos atravesando, todo el que 
sepa alguna cosa que pueda redundar en beneficio de 
los demás la debe poner a su servicio para que en poco 
tiempo el obrero sepa algo de lo que se le negaba en 
tiempos de la burguesía. Claro que los técnicos y los 
administrativos nos dirán: «Ya tenéis una clase, a la 
que podéis a-sústir .u queréis aprender a leer, escribir y 
algunas cosas más.» Bien, estamos de acuerdo, pero no 
es bastante eso. Yo quiero que sea más. Los que van 
a la academia son una minoría, porque unos piensan, 
equivocadamente, que ya saben bastante; otros porque, 
como tienen bastante edad, creen no les interesa. unos 
y otros leen el periódico, aunque no sea -más que por 
curiosidad, se enterarán de muchas cosas que a lo mejor 
les hacen cambiar de parecer, y entonces surgirá una 
nueva colaboración, estaremos más compenetrados, y, 
por lo tanto, nuestros problemas nos serán de más fácil 
solución.

.Ahora bien, la colaboración debe ser franca, leal, no 
forzada. El técnico, admi}iistrativo u obrero que no quie­
ra darla, allá él con su conciencia. .Algún día se le juzgará. 
Que no crea que porque en la actualidad le escude un 
carnet político o sindical va a dejar de llegar el día en 
que se juzgue la conducta de todos, y entonces no le 
servirá para nada, porque los mismos compañeros que le 
avalaron tendrán muy a bien juzgarle y darle el castigo 
que merezca.

J .  F ernández
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EL HIERRO
Continuando con nuestro tenia de números anteriores, 

vamos a ocuparnos ahora ilel procedimiento del Alio Hor­
no para extraer el hierro de sus minerales. Claro está, que 
lo haremos ateniéndonos al carácter elemental de estos 
párrafos y con la brevedad que exige el corto espacio de 
que disponemos.

El ]jrocedimiento del alto horno es hoy casi exclusiva­
mente el único que se usa para separar el hierro contenido 
en los minerales del mismo. El hierro obtenitlo en el alto 
horno es de la clase llamada fundición, y se emplea poste­
riormente para la obtención de las diversas calidades de 
hierro dulce, de aceros al carbono, de aceros especiales, 
o en nuevas fusiones para fabricar las piezas moldeadas de 
fundición. Es decir, que todos los materiales de hierro, ya 
sean de hierro dulce, de acero o de fundición provienen, 
origimiriainenle, del alto horno.

Un alto horno presenta algunas analogías, en su cons­
titución y en su funcionamiento, con los conocidísimos 
cubilóles que existen en todos los talleres de fundición ó.f 
hierro. Pero la diferencia fundamental en su funciona­
miento consiste tn que, en el cubilote, el objeto del car­
bón es producir calor para derretir el hierro ; mientras que 
en el alto horno, el carbón tiene una doble misión : robar 
el o.xígeno que tiene el mineral para que quede libre el 
hierro y derretir éste.

M.VrERI.ALES QUE SE INTRODUCEN EN EL 
ALTO HORNO .— Mineral de hierro.— Este, después de 
extraído de la mina, se trocea a tamaños convenientes, y 
se lava con una corriente de agua para quitarle gran parte 
de las materias extrañas terrosas. Si el mineral es un car- 
Ijonato de hierro se le somete a una calcinación previa en 
hornos especiales para con\ ertir el carbonato en óxido de 
hierro. A veces se prepara en forma de ladrillos. La can- 
tidatl de hierro contenida en c-1 mineral es muy variable, 
pues depende de su clase (ver n.® 3 de Eloy) y de su pureza. 
Puede llegar a 70 por 100.

Combustible.— Generalmente es el cok llamado meta­
lúrgico, preparado especialmente para este objeto, y que 
presenta algunas diferencias con el ia)k que se obtiene 
como subproducto en las fábricas de gas del alumbrado. 
ICl cok metalúrgico suele prepararse en las mismas indus­
trias siderúrgicas, partiendo del carbón de hulla. En la 
fabricación del cok se producen además otras substancias 
de gran utilización, como el alquitrán, del que se extraen 
multitud de productos y gases combustibles, cuya energía 
mecánica se aprovecha para las necesitlades de la indus­
tria (montacargas, máquinas soplantes, etc.).

También se emplea como combustible la antracita. La 
hulla se emplea también directamente, sin coquizar, pero 
])erjudica la calidad del hierro.

Eil carbón vegetal sólo se emplea en pequeños altos 
hornos, por su elevado valor, pero proporciona hierros 
brutos de superior calidad, como los renombrados hierros 
.■suecos.

Fundenle.—Generalmente es piedra caliza en trozos 
(castina), cuyo objeto es separar las materias terrosas 
(ganga) que lleva el mineral. Esta separación ocurre por­
que a la elevada temperatura del alto horno la ganga 
forma una combinación química con la castina, que tiene 
la propiedad de ser fusible, y siendo de menor densidad 
que el hierro líquido queda encima, formando la escoria 
fundida, que se separa fácilmente.

Cuando la ganga es de naturaleza calcárea, el fundente 
que se emplea está constituido por substancias ricas en 
sílice (erbúa).

.Algunos minerales no necesitan fundentes, porque en 
su propia ganga llevan todas las substancias necesarias 
para formar la escoria. Se dice que son autofundentes.

Aire a presión.— Es necesario para producir úna com­
bustión rápida del carbón y obtener así una elevada 
temperatura. La presión empleada es, a vece.s,,de i kilo­
gramo por centímetro cuadrado. .Antes de su introduc­
ción en el alto horno, el aire se calienta a una tempe­
ratura variable según las circunstancias, pero que puede 
])asar de los 8oo grados. También se seca por diversos 
procedimientos para quitarle la humedad.

La cantidad de aire necesario es muy considerable: 
aproximadamente seis toneladas por cada tonelada de 
hierro producido.

DESCRIPCION DEL ALTO HORNO.— La figura 
adjunta representa (sólo en forma esquemática) la sección 
por el eje de un alto horno.

El espacio interior tiene la forma de dos troncos de 
cono unidos por sus bases mayores y prolongados en su 
parte inferior en forma cilindrica. El objeto de liar forma 
cónica a la cuba es asegurar que los materiales no se 
atasquen en su descenso. En los atalajes ya no existe 
este peligro, porque los materiales experimentan una 
gran disminución de volumen. El crisol almacena el 
hierro fundido.

Todo este espacio interior va revestido de ladrillo re­
fractario (muy resistente a las altas temperaturas y buen 
aislante dt-1 calor), con un espesor que llega a veces a metro 
y medio. Exteriormente el alto horno va forrado con 
|)lanchas de acero de 10 a 20 mm. de espesor. Todo ello 
va apoyado sobre columnas y sobre un adecuado basa­
mento.

ENtos hornos tienen una altura de 10 a 30 metros y 
aún más. En la parte superior llevan id tragante A, por 
donde se efectúa la carga del mineral, el combustible y

(jn /̂/-Q ho/'no.
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el fundente, a intervalos regulares. Este tragante lleva 
un dispositivo de doble tolva, con el que se consigue que, 
ni aun en los momentos de la carga, escapen a la atmos­
fera los gases del alto horno. Los materiales llegan al 
tragante en vagonetas que se descargan automáticamente.

También en la parte superior' existen las tuberías B, 
por las que se recogen los gases. Pueden ser cuatro, re­
partidas.

Kn la parte alta del crisol van las toberas C, por las 
que se inyecta el aire a presión, .\unque en el esquema 
sólo se representa una tobera, éstas son de cuatro a 
ocho, repartidas a las misma altura, alrededor del crisol. 
.A veces se disponen dos filas de toberas. A las toberas 
llega el aire por una tubería común que rodea exterior- 
mente el alto horno. Van refrigeradas por agua y llevan 
dispositivo para regular la entrada de aire.

Delante de las toberas se insertan unas placas de mica, 
llamadas miriUas, a cuyo través puede vigilarse el trabajo 
del horno.

En la pared del crisol, a un nivel algo inferior al de 
las toberas, está el agujero D para la salida de la escoria, 
el cual se destapa a intervalos regulares para que escape 
la escoria fundida.

El agujero de la colada E está en el piso del crisol. 
Es un orificio rectangular que se mantiene cerrado en 
tanto se acumula el metal en el crisol hasta casi el nivel 
de la abertura de la escoria por medio de una mezcla de 
arcilla y arena. Este tapón se rompe con una barra punti­
aguda de hierro, cuando se quiere sangrar el horno.

FUNCIONAMIENTO DEL ALTO HORNO.— El alto 
horno es de funcionamiento continuo ; es decir que, una 
vez puestos en régimen, continúan indefinidamente la 
producción del material, sin más que seguir cargando el 
horno a medida que se produce.

Por el tragante se introducen alternadamente cargas 
de carbón y cargas de una mezcla de mineral y fundente 
de modo que el horno se mantenga siempre lleno hasta 
arriba con capas alternadas de estos materiales. La in­
yección de aire sólo se interrumpe en el momento de 
hacer la colada (sangrar el horno).

Las reacciones químicas que tienen lugar en el alto 
horno son muchas y complicadas. La fundamental puede 
explicarse a s í: el oxígeno del aire que penetra por las 
toberas se combina con el carbón (se quema), formando 
el gas anhídrido carbónico, con producción de una eleva­
da temperatura que pasa de los 2.000 grados. Este gas, 
al ascender y encontrar nuevas cantidade.s de carbón, se 
convierte en otro gas (óxido de carbono) que es combus­
tible y que al atravesar, en su n\archa ascendente, una 
capa de mineral calentado al rojo, .se apodera del oxígeno 
de éste para formar nuevo anhídrido carbónico, dejando 
al meta! en libertad.

La temperatura, en la parte superior del horno, puede 
ser de unos 400 grados.

El chorro de hierro líquido que se toma del crisol del 
alto horno, a intervalos se conduce a una canal ligera­
mente inclinada, formada sobre un lecho de arena, en 
el suelo. De esta canal principal, que continúa a través 
de la era, derivan, a uno y otro lado, canales transver­
sales que sirven para alimentar largas filas de moldes 
abiertos en forma de media caña, distribuidos en la 
arena a modo de hileras de peines. Cuando se ha solidi­
ficado el metal, se levanta de la arena y se rompen los 
peines a golpes de maza, resultando los conocidos lingo­
tes. Seguidamente se prepara otra vez el suelo para la 
nueva colada.

El hierro del mineral tarda mucho tiempo desde que 
es cargado por el tragante hasta que llega líquido al 
crisol. Este tiempo depende del tamaño del horno y de 
otras circunstancias. Varía de nueve horas a tres días.

La producción semanal de un alto horno puede ser de 
i.ooo a 3.000 toneladas (de seis a 18 toneladas por hora) 
y aún más.

La puesta en marcha de un alto horno es operación 
lenta y costosa. A veces se necesitan dos semanas para 
alcanzar el régimen normal.

PR O D U C IO S DEL ALTO H ORN O.—Los principa­
les, además del hierro bruto, son el gas de alto horno 
y la escoria.

Gas de alio homo.— Estos gases, recogidos por las 
tuberías B, se conducen a los recuperadores, donde se 
aprovecha su elevada temperatura en calentar y secar el 
aire necesario para la operación. Además, como estos 
gases, por tener óxido de carbono y otras substancias, 
son combustibles, se utilizan para accionar las máquinas 
soplantes y otros mecanismos, ya en motores de explosión 
o produciendo vapor de agua en calderas especiales. Tam­
bién se obtiene el benzol, buen carburante, sustitutivo 
de la gasolina.

Cuando el combustible usado es la hulla, los gases de 
combustión llevan otras muchas materias que se apro­
vechan antes de quemar esos gases. Por cada tonelada 
de hierro bruto se producen simultáneamente unas siete 
toneladas de gases.

Escoria.— Por cada tonelada de metal se producen dt 
500 a 1.500 kilogramos de escoria, que se utiliza a veces 
para la preparación de cementos, ladrillos, piedras a’-ti- 
ficiales, vidrios de inferior calidad, revestimientos calorí­
fugos, balasto, etc.

lIierro.~El hierro producido en el alto horno es de la 
clase llamada fundición;  lleva como principal impureza 
el carbono (de 2,5 a 4,5 por 100). Esto es debido a que, 
a la elevada temperatura de su producción, tiene lugar 
una combinación química entre el hierro y el carbono 
procedente del combustible, formándose cierta cantidad 
de carburo de hierro, que queda disuelto en el hierro 
líquido. Cuando el hierro se solidifica y enfría, una parte 
de ese carburo de hierro se descompone en sus dos ele­
mentos, hierro y carbono. Este queda libre en estado 
de grafito repartido por toda la masa en pequeñas esca­
mas de tamaño variable. Por lo tanto, el carbono conte­
nido en la fundición se presenta en dos formas distintas : 
! .“■ Combinado con el hierro formando carburo, y 2.“̂ Li­
bre, en forma de grafito.

Además del carbono lleva el hierro pequeñas cantida­
des de silicio, azufre, fósforo y manganeso (ver núm. 2 
de H o y ).

Los lingotes de alto horno se suelen clasificar en varios 
números, según su proporción de carbono. Altos Hornos 
de Vizcaya produce siete tipos de lingote: del I al VIL 

La fundición se denomina blanca o gris, según sea 
menor o mayor la proporción de carbono. Esta denomi­
nación es debida al color que presenta la fractura reciente. 
El color oscuro es debido a la presencia del grafito.

La fundición blanca (números altos), por tener menos 
proporción de carbono y menos aplicación para otros 
usos, es la que se dedica principalmente para la fabri­
cación del acero.

La fundición gris (números bajos) funde a más elevada 
temperatura ; en estado líquido es más flúida y retiene 
menos gases; contrae menos al solidificarse, y aunque 
es menos resistente, es menos fr<ígil, más blanda, y se 
puede trabajar mejor con las herramientas de mecánica. 
Por estas razones es la usada con preferencia en lo.? 
cubilotes, donde vuelve a fundirse para fabricar las piezas 
moldeadas de segunda fusión.

A veces el hierro que sale del alto horno no se deja 
solidificar en lingotes, sino que, si es fundición blanca, 
se lleva líquido directamente a las instalaciones de fabri­
cación de acero.

Cuando la fundición es gris, puede llevarse también 
directamente desde el alto horno a los moldes preparados 
para la fabricación de determinadas piezas (como tube­
rías), que en ese caso se llaman tle primera fusión. f*ero 
esta operación presenta algunas dificultades técnicas.

R icardo R omero  R o bles
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;('ómo es que, no habiendo casi jabón en Mrdrid, 
se Ies está dando a los fascistas a manos llenas a 
las mismas puertas de la capitar/ ¡Portille, va­
mos, no pasa tl'a sin (iiie se Ies dé un jab('>n !

es que a los pobrecillí)s les hace tanta falta... 
¡ Tienen un coraztin tan neq'ro \' una conciencia 
tan sucia !

•\sí se explica uno i|ue el día (¡ue dominaron en 
.Se\illa (juitasen «d.a 
bandera».

trahajo y de î a.̂ -o .se- intensificará la pro.ducciéin 
de una manera forniid.ible.

Timemos en la fábricti un foti)¡qrafo olicia!, que 
le pasa lo ijue a ios aviadores fascistas : ijue tirti 
las placas sin objetivo.

.\ mí lo tiue más me extraña es que, en los 
tres mesi'S <|ue lleva, no haya tenido tiempo de

revelíirse, siendo fol<)-

BERLI N - ROMA - T O K I O

Para alj^iín jjeneral 
faccioso, parlanchín o 
así, la pérdida de una 
rciíión productora de 
vino supondría tanto 
como adquirir una en­
fermedad que pusiera 
en peligro su vida. Me 
p a r e c e  ijue esto a 
(Jueipo de Llano le 
cae de lleno.

KI otro día leimos 
(|ue en cierto .sector 
las fuerzas fascistas 
(|ue operalian eran re- 
ji^ulares, \  a nos­
otros (lUC se nos anto­
jan peor que malas ! 1

De itn momento a 
otro va a terminarse 
la construcción de un 
pito-sirena que será 
instalado para rej^u- 
lar la entraila y salida 
en esta fábrica. .Así 
i|ue ya lo .sabéis, com­
pañeros, desde ahora 
mismo : ; ;  Que nadie 
abandone el trabajo 
hasta que no oijja su 
pitido penetrante!'.

.Me parece ijue va 
a ser el mejor medio 
para batir el arecord' 
de resistencia en el

Misto, que a prime­
ra vista |)tire('e una 
censura, es todo lo 
contrario de un eloirio.

La mujer, en estos 
tiempos, está demos­
trando que es capaz 
de sustituir al hombre 
en todos los trabajos.

Pen.sando .sobre es­
to, algunas veces he 
llegado a delirar. ; Mi­
ra (jue si el día dr mti- 
ñana nos dejan emba­
razados !

La mayor de.s^ra- 
cia (|ue le puetle ocu­
rrir en estos instantes 
a ima industria es en­
contrarse sin materias 
primas, 'i' esto es lo 
(|ue nos ocurre a nos­
otros, porque somos 
unos «desg’rasiaosiv ; 
no.sotros, (pie .siempre 
lo dimos uto».

.\ esto, (pie, como 
es de suponer, nos ha 
dejado ídveltios», es 
preciso (pie se le bu.s- 
(pie una reacciiin in- 
mt‘diata, si no se (piie- 
re (pie el (Kuifriamien- 
to» sea cn'mico.

Mus.solini:
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